PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE :

L E Y

Capitulo I. Disposiciones generales:

Artículo 1º: La presente Ley, tiene por objeto fijar las pautas para la gestión integral de los PCB´s y los equipos que la contengan en el marco de lo normado por el Artículo 41º de la Constitución Nacional, haciendo uso de las facultades de establecer normas complementarias a las de presupuestos mínimos dictadas por el Congreso de la Nación.

Artículo 2º: Son finalidades de la presente:

a) Fiscalizar la gestión integral de las operaciones asociadas a los PCB´s

b) Fijar las pautas para el tratamiento de los aparatos que lo contengan  y la eliminación de los mismos en los plazos y condiciones que la presente fija.

c)  La eliminación de PCB´s usados.

d) La prohibición de producción en el territorio de la Provincia de Buenos Aires.

Artículo 3º: A los fines de la presente Ley se entiende por:

a) PCB´s: Los policlorobifenilos (bifenilos policlorados), los policlorosterfenilos (PCTS), el monometiltetraclorodifenilmetano, el monometildiclodifenilmetano, el monometildibrodifenilmetano. 

b) Aceites y/o fluidos dieléctricos, de transferencia de calor, fluidos para sistemas hidráulicos y pigmentos: Que contengan la sustancia indicada en el apartado a del presente Artículo en las concentraciones que establece la presente Ley.

c) Aparatos que contengan PCB´s: Cualquier máquina, equipo, transformador y/o condensador que contengan o hayan contenido PCB´s que no hayan sido tratados, los de cualquier tipo que por sus características o función pudieren contener PCB´s se consideraran como si los tuviere, salvo que se demuestre lo contrario.

Artículo 4º: La concentración límite admisible, fuera de los aparatos cerrados, de los fluidos que contengan alguna de las sustancias indicadas en el Artículo 3º apartado a de la presente Ley será de 2 ppm, sean estos aceites minerales nuevos, recuperados, fluidos de intercambio de calor u otros.

Artículo 5º: La concentración límite admisible dentro de los aparatos eléctricos cerrados  será de 50 ppm., en los plazos y condiciones fijados en la presente Ley.

Articulo 6º: Toda persona física o Jurídica , pública o privada, que esté en posesión de las sustancias químicas descriptas en el Artículo 3º de la presente Ley, o de los aparatos que lo contengan o hayan contenido, se encuentran alcanzados por la presente, debiendo declarar e identificar los mismos ante la autoridad Provincial de aplicación, indicando su localización y concentración.

Capitulo II. Registro de poseedores  y operadores

Artículo 7º: Créase un registro único de poseedores y operadores de PCB´s , que será administrado por la autoridad de aplicación de la presente Ley.

A los efectos de la inscripción la información requerida tendrá el carácter de declaración jurada.

Artículo 8º: En aquellos casos en que el poseedor y/o tenedor sea persona distinta del propietario de los objetos alcanzados por la presente Ley , responderá en forma solidaria por el cumplimiento de la misma.

Artículo 9º: Son obligaciones de los sujetos del registro:

a) Informar a la autoridad de aplicación toda modificación de las condiciones de tenencia de los aparatos en operación o fuera de servicio, lugares de almacenamiento o instalación, tales como cambios de ubicación, traslados, intervenciones para su reparación o tendientes al tratamiento de los fluidos que contengan

b) Informar la modificación de cantidades de PCB´s sin usar , en uso o usado.

c) Informar toda situación accidental que pueda tener consecuencias ambientales dentro de las 24 horas de haber tomado conocimiento de la misma.

d) Informar todo transporte de aparatos que contengan PCB´s o los materiales o elemento que hayan estado en contacto con dicha sustancia, cuando estos sean destinados a su reparación o tratamiento.

Artículo 10º: Establécese un plazo de noventa (90) días corridos desde la entrada en vigencia de la presente Ley a los efectos de dar cumplimiento con las previsiones del presente capítulo.

Artículo 11º: La autoridad de aplicación procederá a la inscripción de oficio ante el incumplimiento de las previsiones de éste capitulo, sin perjuicio de las responsabilidades administrativas por dicha omisión.

Capitulo III. Autoridad de aplicación:

Artículo 12º: Será autoridad de aplicación de la presente Ley la Dirección de Energía de la Provincia de Buenos Aires , dependiente del Ministerio de Infraestructura, Vivienda y Servicios Públicos, la que deberá coordinar su gestión con la Secretaría de Política Ambiental de conformidad con lo normado por los  incisos16, 18, 19, 20 y 24  del Artículo  23 y, los incisos 1, 2, 6 y 8 del  Artículo 32 de la Ley  13.175.

Artículo 13º: Compete a la autoridad de aplicación:

a) Coordinar acciones con los organismos nacionales, provinciales y municipales a los efectos del cumplimiento de la presente Ley.

b) Promover el uso de sustitutos del PCB´s y la realización de campañas de divulgación sobre los verdaderos perjuicios que para el medio ambiente tiene dicha sustancia.

c) Dictar las normas complementarias que fuera menester para el cumplimiento de la presente Ley.

d) Ejercer el poder de policía en cumplimiento de la presente Ley.

e) Aplicar las sanciones previstas en la presente Ley.

Capitulo IV. Tratamiento de aparatos:

Artículo 14º: Dentro del plazo de seis (6) meses de entrada en vigencia de la presente Ley, los poseedores de aparatos eléctricos con concentraciones superiores a la indicada en el articulo 5º de la presente Ley, que contengan PCB´s deberán presentar ante la autoridad de aplicación un programa de eliminación o tratamiento de los mismos si quisieran mantenerlos en operación, con el objeto que al año 2010 no quede en la Provincia ningún aparato instalado conteniendo dicha sustancia, por encima de los límites admisibles establecidos en la presente Ley. No pudiendo en ningún caso desde la entrada en vigencia de la presente reponer PCB´s en los mismos, debiendo reemplazarlo por fluidos libres de dicha sustancia.
Artículo 15º: Los aparatos eléctricos que contengan PCB´s deberán ser  tratados, a exclusiva cargo del poseedor, en forma gradual de acuerdo a las siguientes pautas:

a) Los que contengan mas de 500 ppm.  antes del 31 de diciembre de 2008. 

b) Los que contengan entre 500 ppm. y 50 ppm. , antes del 31 de diciembre de 2009.

Artículo 16º: El tratamiento de los aparatos eléctricos a los efectos de la recuperación y reclasificación deberá asegurar al final del mismo que la concentración límite del fluido remanente, conforme lo establecido en el Artículo 4º de la presente Ley deberá ser igual o menor a 2 ppm.
El fluido refrigerante nuevo o recuperado deberá poseer –previo a la carga inicial en un aparato eléctrico- una concentración igual o inferior a 2 ppm.

Artículo 17º: Ante cualquier intervención en un aparato eléctrico, que implique la manipulación del fluido, se deberá dar cumplimiento a los límites admisibles establecidos en la presente Ley. 

Se considera intervención a toda acción que implique manipulación directa o indirecta del fluido contenido.
Artículo 18º: A los efectos de contemplar la exudación interna de los materiales porosos de los aparatos eléctricos, una vez cumplido con los limites de concentración fijados en el Artículo 16º de la presente Ley, deberá efectuarse una nueva medición de las concentraciones en los mismos, la que se llevara a cabo a los tres meses de la puesta en servicio del aparato eléctrico, no pudiendo en ningún caso la concentración superar las 50 ppm.,  dicho nivel de concentración solo será admisible para los transformadores y condensadores eléctricos, no pudiendo aplicarse por analogía a ningún otro tipo de aparato eléctrico y/o maquinaria que contenga PCB´s, la que deberá ajustarse a los limites fijados en el Artículo 4º de la presente Ley.

Artículo 19: Los aparatos eléctricos contemplado en el Artículo 18º  de la presente norma, que continuaren operativos en cumplimiento con las disposiciones del presente capítulo, luego del 31 de diciembre de 2009, al final de su vida útil serán tratados de conformidad con lo que establece la presente Ley. 

Artículo 20º: Se prohíbe la dilución deliberada de las sustancias que contengan PCB´s a los efectos de alcanzar los limites fijados en los Artículos 4º y 5º de la presente Ley, la que solo será autorizada, por la autoridad de aplicación, cuando circunstancias técnicas debidamente justificadas así lo aconsejen y al solo efecto del tratamiento de aparatos eléctricos.

Artículo 21º: El tratamiento de los aparatos eléctricos, existentes en la vía pública, a los efectos del cumplimiento de la presente Ley se hará en centros habilitados a tal fin por la autoridad de aplicación, mediante los procedimientos técnicos que la misma autorice, salvo que circunstancias técnicas debidamente justificadas aconsejen la realización del tratamiento in situ.

Artículo 22º: Queda  prohibida la manipulación, transporte , intervención, almacenamiento y tratamiento de PCB´s y de los aparatos que lo contengan por parte de personas físicas o jurídicas, publicas o privadas que no se hallen habilitadas por la autoridad de aplicación e inscriptas en el registro que se establece en el capitulo II de la presente Ley.

Artículo 23º: El transporte de aparatos deberá hacerse en vehículos que deberán reunir los requisitos de seguridad que establece la Ley  11.430 , el traslado de los mismos deberá contar con una guía conforme las pautas que establezca la reglamentación.

Artículo 24º: Los sitios de almacenamiento de los aparatos ya se traten de los ubicados en las empresas poseedoras, en los lugares de tránsito por razones operativas de transporte o en los centros de tratamiento deberán cumplir con las especificaciones que establezca la autoridad de aplicación que garantice condiciones de seguridad para el personal afectado a las maniobras, los habitantes linderos y el ambiente.

Artículo 25º: Todas las determinaciones a los efectos de la presente Ley se harán mediante la metodología de ensayo ASTM 4059. El valor del parámetro de comparación con los límites admisibles será el resultado indicado en el protocolo de análisis, en el que deberá constar asimismo los límites de detección y cuantificación así como los márgenes de error correspondientes.

Los profesionales certificantes deberán estar inscriptos ante el Consejo o el Colegio respectivo. 

Artículo 26º: En el caso de producirse escapes, fugas, o pérdidas de PCB´s en cualquier aparato eléctrico, el poseedor deberá instrumentar medidas correctivas para reparar el daño ocasionado o preventivas para disminuir los riesgos hacia las personas y el ambiente, debiendo notificar a la autoridad de aplicación , según lo establecido en el Artículo 9 de la presente Ley, en forma fehaciente dentro de las veinticuatro (24) horas de haber tomado conocimiento del hecho.

Dentro de los diez (10) días corridos deberá presentar un informe circunstanciado del hecho, sus alcances y las medidas adoptadas, cuando se afectare bienes de terceros o el ambiente.

Capítulo V. De las infracciones y sanciones:

Artículo 27º: Se consideran infracciones además de las expresamente previstas en los Artículos anteriores:

a) No permitir el ingreso en los lugares donde se realizan tareas sujetas a inspección.

b) Omitir brindar la información necesaria para el cumplimiento de la presente Ley.

c) Omitir, registrar parcialmente o falsear la información que requiera la autoridad de aplicación.

d) Impedir u obstaculizar la realización de cualquier actividad de fiscalización prevista en la presente Ley.

Artículo 28º: Las infracciones a las disposiciones establecidas en la presente Ley se aplicarán previa sustanciación del sumario que asegure el derecho de defensa y se graduarán de acuerdo a la naturaleza de la falta y el riesgo o daño ocasionado, con las siguientes sanciones:

a) Apercibimiento.

b) Multa de hasta mil quinientos (1.500) sueldos de básicos de la categoría inicial de la administración pública provincial.

c) Inhabilitación por tiempo determinado.

d) Clausura parcial o total de establecimientos.

e) La aplicación de éstas sanciones es independiente de la responsabilidad civil y penal imputable al infractor.

Artículo 29º: En caso de reincidencia podrá duplicarse los máximos establecidos en el punto b del Artículo anterior.

Artículo 30º: Prescriben a los dos (2) años las acciones emergentes de la presente Ley, la misma se interrumpe por la constatación hecha por la autoridad de aplicación, por la apertura del sumario y por la comisión de una nueva infracción a la presente Ley.

Artículo 31º: Prescriben a los cinco (5) años las sanciones impuestas una vez que las mismas han quedado firmes, dicho plazo se interrumpirá por la promoción de la acción tendiente a su ejecución.

Artículo 32º: La presente Ley deberá ser reglamentada dentro de los noventa (90) días corridos de su promulgación.

Artículo 33º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.-

FUNDAMENTOS

Los bifenilos policlorados, o PCB´s, son una familia que comprende 209 compuestos relacionados químicamente que se usaron extensamente hace más de 25 años en una variedad de aplicaciones industriales debido a las propiedades aislantes y retardadoras de llama que poseen.

La preocupación sobre la presencia de  PCB´s en el medio ambiente comenzó a fines de los años ´60, cuando se hallaron PCB´s en la vida silvestre de Suecia. La investigación posterior confirmó que algunos congéneres de los PCB´s se degradan muy lentamente en el medio ambiente y pueden acumularse en la cadena alimentaria.
En 1968, se produjo un episodio accidental de envenenamiento humano en Japón occidental, el cual se atribuyó inicialmente al consumo de aceite de salvado de arroz contaminado con PCB´s. Un análisis posterior demostró la presencia en el aceite de salvado de arroz de productos de degradación térmica tóxicos (por ejemplo, dibenzofuranos (furanos) policlorados y cuaterfenilos policlorados), los que actualmente se aceptan ampliamente como los responsables de los efectos observados sobre la salud. 

Este incidente y uno similar en Taiwán en 1978-1979 aumentó la inquietud sobre la seguridad de los PCB´s. Debido a su presencia ambiental, ensamblada con la creciente preocupación sobre los potenciales efectos sobre la salud, la producción comercial de PCB´s en los Estados Unidos fue restringida a principios de los años ´70 y finalmente terminó en 1977. 

Los PCB´s se han asociado con efectos sobre la salud en animales de laboratorio, pero habitualmente a dosis muy altas en relación con exposiciones ambientales humanas realistas. Se ha demostrado que los PCB´s han causado tumores en animales de laboratorio en condiciones de exposición de por vida a dosis muy altas, condiciones que no son relevantes para las exposiciones humanas.

A los fines de su reglamentación, varias agencias gubernamentales o de asesoramiento, incluyendo la Agencia para la Protección Ambiental de los EEUU (EPA) han concluido que hay evidencia suficiente para considerar a los PCB´s como carcinógenos animales.

Sin embargo, estudios hechos en trabajadores expuestos en su trabajo por inhalación y/o por contacto con la piel a niveles altos de exposición a PCB´s en períodos prolongados de tiempo no han demostrado un aumento en el riesgo de cáncer.

De hecho, las irritaciones sensoriales (piel y ojos) siguen siendo los únicos efectos persistentes en los trabajadores que pueden definitivamente atribuirse a los PCB´s.

El riesgo para la salud de los PCB´s, como con todos los demás productos químicos, involucra tanto el peligro como la exposición.
Siendo que el potencial de peligro que se asocia con los PCB´s no se ha modificado a lo largo de los años, la exposición de los humanos ha seguido disminuyendo en los últimos 20  años o más, un hecho que pasa a menudo desapercibido y subestimado en el permanente debate que hoy en día tiene lugar sobre  el riesgo para  la salud debido a la exposición.

Las concentraciones de PCB´s han bajado drásticamente en todos los medios ambientales (es decir, aire, agua, suelo/sedimento), en el pescado y otros alimentos, y en última instancia en los seres humanos.

El hecho de que los niveles de exposición a los PCB´s hayan disminuido en todos los medios es una importante indicación de que cualquier riesgo teórico para los humanos de tales exposiciones también se ha reducido.

Hay información sustancial, incluyendo estudios ocupacionales, estudios sobre personas que se alimentan a base de pescado, y otros estudios que han evaluado efectos reproductivos potenciales de los PCB´s, que no ha podido encontrar ninguna asociación o enlace concluyente entre los efectos adversos para la salud, incluyendo cáncer, y la exposición a los PCB´s. Aunque la investigación continúa hoy día, especialmente referida a efectos cada vez más sutiles tales como efectos neuro-conductuales y neuro-evolutivos en bebés y niños, no hay evidencia convincente y consistente que respalde una conexión causal con efectos significativos desde el punto de vista clínico.
Se ha sugerido que  agentes químicos tales como los PCB´s en el medio ambiente pueden imitar a las hormonas naturales del cuerpo (por ejemplo, el estrógeno) y que esta “perturbación endocrina (hormonal)” puede conducir a la infertilidad, a ciertos tipos de cáncer y a otros desórdenes hormonales. Sin embargo, es aún débil y sin confirmar la evidencia sobre los efectos estrogénicos de los PCB´s ambientales en la vida silvestre.

La evidencia sobre efectos modulados endocrinos en humanos no existe. Las especulaciones prematuras se han basado en evidencia inadecuada e incompleta. Numerosos investigadores han caracterizado como infundada e poco probable a  la hipótesis de que los estrógenos ambientales causan un aumento en el cáncer de mama o problemas reproductivos en los hombres.

Además de los costos imposibles de cuantificar que se asocian con el temor y la inquietud pública, ha habido costos directos a lo largo de los años que se produjeron como consecuencia de la abrumadora atención que se le dio a la presencia de los PCB´s en el medio ambiente. 

Estos incluyen miles de millones de dólares para  los costos de  limpieza, demandas civiles y  salud pública. Los niveles de PCB´s en el medio ambiente representan, en el mejor de los casos, un riesgo muy bajo para la salud pública.

Podemos decir esto con confianza debido a los escasos datos que sugieren que la exposición a los PCB´s ambientales puede traer efectos adversos en humanos. Esta conclusión también está respaldada tanto por datos epidemiológicos en humanos como por datos que muestran niveles en decrecimiento de los PCB´s  en el medio ambiente. 

No existe evidencia convincente y bien fundada,  científica o clínica,  que indique que la exposición a los PCB´s se asocia con efectos agudos o crónicos en la salud, con riesgo aumentado de cáncer, “perturbaciones endocrinas” o deterioro intelectual clínicamente significativo en niños que han sido expuestos en útero.

Debido a que la producción de PCB´s cesó, la reglamentación sobre el uso de los PCB´s, y sobre la limpieza de lugares altamente contaminados, exposición de la población en general a los PCB´s en el pescado y en otros alimentos se ha reducido significativamente, y los niveles de PCB´s en humanos están hoy en niveles muy bajos.
De esto modo, puede esperarse poco beneficio para la salud pública de una continua investigación sobre este tipo de agentes químicos, los cuales no se han fabricado en los últimos 25 años, cuya presencia ambiental y en humanos continúa bajando, y para los cuales no existe ningún tipo de evidencia científica convincente que sustente una relación causal entre la exposición ambiental y los efectos en la salud de humanos.

Para permitir  que una salud pública limitada y otros recursos se dirijan a los riesgos reales para la salud humana, no pueden justificarse  por lo que conocemos sobre los PCB´s los requerimientos excesivamente severos en pos de reducir los niveles de rastros de PCB´s del medio ambiente.
Los epidemiólogos han evaluado la posible asociación entre la exposición a los PCB´s y los efectos en seres humanos, enfocándose primariamente en la mortalidad (Bertazzi et al., 1987;Brown,1987; Davidorf y Knupp, 1979; Gustavsson et al., 1986; Kimbrough et al., 2003; Loomis et al., 1997; National Institute of Occupational Safety and Health,1977; Salta et al., 1989; Sinks et al., 1992).

Han pasado más de 50 años desde que  trabajadores recibieron una fuerte exposición a los PCB´s por primera vez, un período que debería ser suficiente para detectar enfermedades tales como el cáncer, las cuales se considera que tienen períodos de latencia de 10-30 años (el período de tiempo entre la exposición inicial  y el desarrollo de la enfermedad).
Los estudios ocupacionales más extensos sobre exposiciones a largo plazo a los PCB´s se han enfocado en trabajadores contratados para la fabricación de equipamiento eléctrico. Estos individuos tuvieron contacto diario de su piel con los PCB´s durante muchos años, inhalaron niveles relativamente altos de estos agentes químicos, y pudieron haber ingerido un poco de esto mientras comían o cerca de sus terminales de computación o mientras fumaban. 

Además de la irritación cutánea y ocular, y quizás algún nivel elevado y transitorio en las enzimas hepáticas, no puede atribuírsele ningún otro efecto agudo o crónico sobre la salud en forma definitiva a los PCB´s a partir de los estudios ocupacionales. 

A pesar de las altas concentraciones de PCB´s en suero y  grasa  en estos trabajadores,  no se produjeron las formas severas de chloracne y otros efectos que se constataron en las víctimas de Yusho (Rosenman, 1992).

Entre los estudios ocupacionales que han evaluado la mortalidad y / o morbidez, algunos en especial son dignos de mencionar:

El Instituto Nacional de Higiene y Seguridad en el Trabajo (National Institute for Occupational Safety and Health  o NIOSH) estudió a trabajadores de mantenimiento expuestos a los PCB´s en dos compañías de servicios públicos (Smith et al., 1981a ). Las concentraciones de PCB´s en sangre eran mucho más altas entre los trabajadores (12-298 partes por mil millones (ppb)) que los antecedentes nacionales (10-20 ppb) al momento del estudio.
Estos trabajadores no mostraron ningún efecto sobre la salud.

El NIOSH también estudió a 224 trabajadores expuestos a PCB´s en una planta de fabricación de equipamiento eléctrico y encontró concentraciones de PCB´s en sangre que iban de 14 a 3580 ppb.  A pesar de niveles tan altos, no se reportó ningún efecto adverso (Smith et al., 1981b).

En un estudio sobre mortalidad de trabajadores expuestos a los PCB´s, Sinks et al. (1992) realizaron un análisis durante un grupo de años  (1957-1986) comparando la mortalidad de 3188 trabajadores  de una planta que fabricaba capacitores eléctricos con exposiciones conocidas a  PCB´s que tenían los controles adecuadamente verificados en los EEUU.

La mortalidad por todo tipo de causa (192 muertes observadas, 283 esperadas) y la mortalidad total por cáncer (se observaron 54 muertes, se esperaban 64) fue más baja que lo que se esperaba.

Se observaron más muertes que las esperadas producidas por melanoma maligno (8 muertes observadas vs <2 esperadas)  cáncer cerebral y del sistema nervioso (se observaron 5 , se esperaban 2.8). Los autores concluyeron que el riesgo de contraer melanoma maligno no estaba relacionado con la exposición acumulada a los PCB´s, y siendo que sugerían que los resultados proporcionan cierta evidencia sobre una conexión entre el empleo en la planta y  el melanoma maligno y el cáncer cerebral, también afirmaron que los resultados podían atribuirse al azar, el sesgo y otras variables que confundieran.

En otra evaluación integradora sobre si el exceso de mortalidad por cáncer –melanoma maligno de piel y cáncer del cerebro y del hígado, en especial- se asocia con la exposición ocupacional de largo plazo a los PCB´s, Loomis et al. (1997) se concentraron en la mortalidad entre 138.905 hombres contratados durante por lo menos 6 meses entre 1950 y 1986 en cinco compañías eléctricas en los EEUU.

Los análisis de regresión se usaron para examinar la mortalidad en relación con la exposición a los fluidos aislantes que contenían PCB´s, controlando los factores demográficos y ocupacionales. Los autores explicaron que ni las causas referidas a todos los  factores ni las relacionadas a cáncer  se vinculaban con la exposición acumulada a los fluidos aislantes conteniendo PCB´s.

La mortalidad por melanoma maligno y por cáncer de cerebro estaba modestamente aumentada en algunos grupos de exposición, aunque no hubo muertes por cáncer cerebral entre los hombres con mayor grado de exposición. La mortalidad por cáncer de hígado no se asoció con la exposición a los fluidos aislantes que contenían PCB´s.

Entre 1946 y 1977, la General Electric Company fabricó capacitores que contenían PCB´s en dos plantas de producción al norte del estado de New York. Los trabajadores en estas dos plantas representan, muy probablemente, el conjunto  de trabajadores de capacitores más grande en el mundo. Kimbrough et al. (1999) han seguido a este conjunto de operarios, un grupo que comprende 7000 trabajadores, para evaluar los seis tipos de cáncer en estos trabajadores que, según la bibliografía decía, podían asociarse a una exposición a los PCB´s: melanoma maligno; cáncer de cerebro, de hígado, rectal, gastrointestinal y hematopoyético. Kimbrough et al., (1999) evaluó la mortalidad en los trabajadores con por lo menos 90 días de exposición a los PCB´s entre 1946 y 1977.

En los trabajadores jornalizados varones, la mortalidad producida por todos los tipos de cáncer estuvo significativamente por debajo  del número esperado de cánceres y comparable  con los resultados esperados en las trabajadoras jornalizadas.

No se vieron elevaciones significativas en los trabajadores más expuestos, y ninguno de los excesos previamente informados en la mortalidad por cáncer pudo verse. En una actualización de este estudio hecha por cinco años (Kimbrough et al., 2003), los autores evaluaron a trabajadores de capacitores expuestos a PCB´s, un conjunto que incluye 1654 muertes y 235,984 observaciones de personas por año, significativamente más grande que algunos de los anteriores estudios ocupacionales.

En los trabajadores jornalizados, el número observado de muertes producidas por todos los tipos de cáncer y por todos los otros motivos fue similar al número esperado de fallecimientos.

Los autores reportan que nuevamente no pudieron encontrar ningún exceso significativo en la mortalidad por esos tipos de  cáncer en cuestión ni por ningún otro tipo de cáncer ya sea en el conjunto total o en la porción del grupo con alto grado de exposición. Este estudio respalda otras observaciones de estudios ocupacionales que no logran demostrar ninguna asociación causal entre la exposición a los PCB´s y la excesiva mortalidad por cáncer o por cualquier otro motivo.

En su conjunto, estos estudios ocupacionales no han encontrado ninguna correlación directa o discernible entre el nivel de exposición y el riesgo elevado de mortalidad por cáncer. Dado esto, es aún menos probable que un riesgo mensurable o aún concebible de cáncer por exposiciones ambientales a los PCB´s pudiera detectarse, una perspectiva que fue recientemente reconocida por el National Cancer Institute (Whelan  y Lehr, 001).

En el año 2001, los PCB´s fueron incluidos en el Convenio de Estocolmo sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes. Este convenio constituye un tratado global de protección del planeta y de la salud mundial de los llamados COPs (Contaminantes Orgánicos Persistentes).

Argentina ratificó recientemente este tratado (Ley 26.011), que impulsa a los gobiernos a tomar medidas para reducir o eliminar la emisión de estos contaminantes en el ambiente, estableciendo como plazo el año 2025. 

En nuestro país la Ley 25.670, de presupuesto mínimos de gestión de PCB´s, establece como meta, por su parte, el año 2010. Al igual que las regulaciones internacionales considera los siguientes límites para los equipos:

· Más de 500 partes por millón (ppm): PCB puro

· Entre 500 a 50 ppm: contaminado con PCB

· Menos de 50 ppm: libre de PCB

Límites estos que han sido fijados teniendo en cuenta las consideraciones efectuadas por los distintos organismos del gobierno federal con competencia en la materia y los tratados internacionales suscritos por la Nación entre los que se destacan el Convenio de Basilea (Ley 23.922) el Convenio de Rótterdam (Ley 25.278) y el de Estocolmo (Ley 26.011).

En la Provincia de Buenos Aires por el contrario existe en la actualidad una Resolución de la Secretaría de Política Ambiental (1118 / 02) que establece en 2 ppm  el límite para considerar libre a un equipo cerrado, apartándose de los topes fijados en la totalidad de las regulaciones del mundo, lo establecido en la legislación nacional y los tratados internacionales suscritos por el país, contrariando lo establecido por el Art. 31 de la Constitución Nacional.

Esta situación genera contradicciones dentro de la legislación interior de nuestro país, que en la práctica se ha traducido en la imposibilidad de llevar adelante un plan de minimización de la sustancia indicada hasta la fecha, con la consecuente afectación del ambiente.

Situación esta, que la presente ley pretende corregir, frente a la imposibilidad técnica y económica que significa la resolución vigente indicada Es importante aclarar que en la Argentina no hay transformadores con PCB puro en la vía pública. 

 La eliminación en tiempos cortos, en algunos casos, puede generar mayores riesgos para la salud; ya que las técnicas de eliminación o la disposición transitoria de los residuos pueden ser manejadas de manera incorrecta.

En la reciente jornada organizada por la Honorable Cámara de Diputados el día 14 de junio de 2005, la totalidad de los expositores técnicos coincidieron en que existen diferentes tecnologías para el tratamiento del PCB´s que deben ser correctamente controladas, siendo las propuestas presentadas el tratamiento en el país o la exportación de la totalidad de los transformadores existentes en servicio (alrededor de 40.000) a Francia para su disposición como residuo.

Esta última solución cuestionada por el sector cooperativo por carecer de suficiente fundamento técnico e implicar un costo de U$S  117.000.000.- 

Por otra parte no debemos dejar de tener en cuenta que el problema de la gestión de los PCB´s no es solo una cuestión que atañe a la Provincia de Buenos Aires, sino que, cualquier iniciativa en tal sentido, debe necesariamente inscribirse en el programa llevado adelante por la totalidad de los países signatarios del Convenio de Estocolmo, que ha motivado por parte del estado Nacional la elaboración de un Plan Nacional de Eliminación de los PCB´s. El mismo fue desarrollado por la Secretaría de Desarrollo Sustentable y Política Ambiental de la Nación, dicha medida establece la adopción de acciones concretas que abarquen no sólo la prohibición de ingreso como condicionante de la minimización sino también la realización de un inventario nacional. 

El mismo ha sido consensuado con todas las autoridades provinciales, quienes han manifestado su apoyo y colaboración para la realización del mismo.

Es virtud de lo expuesto considero apropiado, como se ha plasmado en el presente proyecto, que resulta la síntesis de las consultas efectuadas, tanto a los distintos actores interesados en el tema desde la ONGs preocupadas por la conservación del ambiente, los empresarios poseedores de las sustancias consustanciados con la necesidad de minimizar la utilización del PCB´s de manera gradual de forma de evitar el riesgo que el tratamiento en escala significaría, hasta los organismos nacionales y provinciales que han aportado los puntos de vista técnicos a los efectos de establecer las mejores soluciones al problema en estudio, todo ello durante varios de meses de trabajo que insumió la elaboración del presente proyecto, que tuvo como síntesis el encuentra efectuado en el recinto de la Casa de las Leyes de la Provincia de Buenos Aires, que contó con la participación de todos los sectores señalados que han efectuado un inestimable aporte a los efectos de elaborar una norma práctica y cumplible, que garantiza los presupuestos constitucionales de legar un ambiente sano a nuestra posteridad.

Es por todo ello que solicito a mis pares me acompañen en la aprobación del presente proyecto de Ley.-

Diputado Dr. Jesús H. AISPURU

